
La  Palabra  para  Hoy  –  1
Timoteo 2:4

Devocional: El deseo de Dios que no
debemos ignorar
Texto base:
“…el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al
conocimiento de la verdad.”
— Primera Timoteo 2:4

Reflexión
El corazón de Dios tiene un anhelo profundo: que todos sean
salvos y conozcan la verdad. No es un deseo superficial, es
una intención divina llena de amor, gracia y urgencia.

Sin embargo, la realidad es dolorosa: ese deseo aún está lejos
de cumplirse.

A  lo  largo  de  la  historia,  han  ocurrido  eventos  que  han
cambiado el destino de la humanidad. Uno de ellos sucedió el
26 de septiembre de 1983, cuando Stanislav Petrov, un coronel
soviético, evitó una guerra nuclear al decidir no responder a
una alerta que indicaba un ataque inminente. Su prudencia
salvó millones de vidas… pero pocos conocen su historia.

De la misma manera, hay una salvación mucho mayor que también
es ignorada por muchos: la salvación que vino a través de
Jesucristo.

Jesús  no  solo  evitó  una  tragedia  temporal,  sino  que
ofreció vida eterna, reconciliación con Dios y una verdad que
transforma. Aun así, gran parte de la humanidad no lo conoce
realmente, y muchos que han oído de Él no han experimentado su
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poder salvador.

Aplicación
Hoy es un llamado a reflexionar:

¿He conocido verdaderamente la verdad que Dios ofrece?
¿Estoy viviendo en la salvación que Jesús me dio?
¿Estoy compartiendo este mensaje con otros?

Dios sigue deseando que todos sean salvos… y tú puedes ser
parte de ese propósito.

Oración
Señor, gracias por tu amor y por desear mi salvación.
Abre mis ojos para conocer tu verdad profundamente.
Ayúdame a no ignorar el regalo que me has dado en Jesús.
Dame valor para compartir este mensaje con otros,
para que más personas vengan al conocimiento de la verdad.
Amén.

Para recordar
Así  como  una  decisión  humana  salvó  vidas  en  un  momento
crítico,
la decisión de aceptar a Cristo transforma la eternidad.

No ignores la verdad.
Vívela. Compártela.


